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MIS APUNTES SOBRE LA PELÍCULA NEFARIOUS 

Reflexiones teológicas, bíblicas y pastorales a partir del cineforo ESAE 
por Diácono Bernardo Vanegas 

 

1. Introducción personal 

La primera vez que vi Nefarious no la recibí como una simple película de suspenso, sino 
como una parábola incómoda sobre el misterio del mal. No se trata de una cinta de 
“terror religioso” con efectos especiales, crucifijos volando y cabezas que giran, sino de 
algo mucho más inquietante: un diálogo prolongado entre un psiquiatra ateo y un 
condenado a muerte poseído por un demonio. Toda la acción sucede, prácticamente, en 
una sala de interrogatorio. No hay grandes escenarios, pero sí una batalla por el alma que 
se libra palabra a palabra. 

Como diácono permanente de la Arquidiócesis de Bogotá y responsable de procesos de 
formación permanente en la ESAE, me pareció que esta película ofrecía una oportunidad 
privilegiada para hablar con realismo cristiano sobre el mal, sin morbo y sin ingenuidad. 
El cineforo que hemos realizado —y del cual nacen estos apuntes— quiere justamente 
eso: ayudar a leer la película a la luz del Evangelio, del Magisterio de la Iglesia y de la 
experiencia espiritual de tantos creyentes que, cada día, luchan contra la tentación, el 
pecado y la desesperanza. 

El punto de partida lo encontramos en el Evangelio de san Marcos, donde los primeros en 
reconocer a Jesús no son los discípulos, sino los espíritus impuros: «Sé quién eres: el Santo 
de Dios» (Mc 1,24). Los demonios conocen a Cristo, pero no lo aman ni lo adoran; lo 
temen y lo odian. Esta clave evangélica recorre toda la película: el demonio que habla a 
través de Edward tiene una lucidez impresionante sobre Dios, sobre el hombre y sobre la 
historia, pero su inteligencia está puesta al servicio de la destrucción. Esa contradicción es 
uno de los grandes temas que iremos desgranando. 

La Escritura nos recuerda también que «vuestro adversario, el diablo, ronda como león 
rugiente, buscando a quién devorar» (1 Pe 5,8). No es una metáfora decorativa, sino una 
advertencia pastoral muy concreta: el mal no es un concepto abstracto, ni solo una 
estructura, ni únicamente una metáfora psicológica; hay una realidad personal que se 
opone a Dios y busca arrastrar al hombre lejos de su vocación de hijo. Nefarious pone 
rostro dramático a esta verdad, mostrando cómo el enemigo aprovecha heridas, 
decisiones libres, ideologías y estructuras de pecado para llevar a una persona al límite. 

Estos apuntes no son una crítica cinematográfica ni un tratado académico de 
demonología. Son, más bien, un cuaderno de notas de fe, fruto del diálogo con la película, 
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de la reflexión teológica, de la oración y de la experiencia pastoral. Quieren acompañar a 
quienes han visto el cineforo —de manera presencial o en la plataforma de la ESAE— y 
ofrecerles un material para seguir meditando, orando y discerniendo. Si al terminar estas 
páginas alguien se siente más consciente del combate espiritual, más confiado en la 
victoria de Cristo y más deseoso de vivir en gracia, el objetivo de este pequeño 
documento se habrá cumplido. 

2. Claves para ver Nefarious con ojos cristianos 

Ver Nefarious como cristiano no consiste en buscar símbolos escondidos ni exagerar 
elementos demoníacos, sino en leer la trama desde la verdad revelada, desde lo que la 
Iglesia enseña sobre el misterio del mal, la libertad humana y la victoria de Cristo. Aquí 
presento algunas claves que permiten entrar en la película con discernimiento. 

2.1 No es una película de terror, sino un espejo espiritual 

La película evita deliberadamente los clichés del género. No hay efectos especiales, 
levitaciones, ni rituales llamativos. El horror que presenta es más profundo: la acción 
lenta, calculada y real del mal, que se esconde tras discursos razonables y decisiones 
aparentemente inocentes. La verdadera batalla sucede dentro del alma humana. 

Esto está en plena sintonía con lo que enseña el Catecismo: 

«La historia humana está marcada por una situación dramática de “lucha” entre el bien y 
el mal» (CEC 409). 

La sala de ejecución se convierte, así, en un escenario teológico donde se juega el destino 
eterno de un hombre. 

2.2 El demonio no es metáfora: es una persona espiritual 

Muchos discursos culturales reducen al demonio a un símbolo de las malas decisiones o a 
una construcción psicológica. La Iglesia, sin embargo, enseña algo distinto: 

«Satanás y los demás demonios son criaturas espirituales que pecaron» (CEC 391). 
«Su acción es real, pero está limitada por la Providencia» (CEC 395). 

Nefarious representa al demonio no como caricatura, sino como inteligencia pura, fría y 
perversa, en continuidad con la enseñanza bíblica: 
— tienta (Gn 3), 
— acusa (Ap 12,10), 
— miente desde su propia naturaleza (Jn 8,44). 

Su objetivo último es siempre el mismo: separar al hombre de Dios. 
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2.3 El mal imita, parodia y subvierte lo sagrado 

Una clave central de la película es entender que el demonio nunca crea nada. 
Solo imita, deforma y manipula. 

En varios momentos habla de su “evangelio negro”, de su “propósito”, de su “narrativa”. 
Todo ello es una falsificación del Evangelio verdadero, lo cual coincide con la intuición de 
los Padres de la Iglesia: 

El demonio no crea: usurpa. 
No edifica: destruye. 
No ilumina: oscurece. 

Por eso Jesús lo llama «padre de la mentira» (Jn 8,44). 

2.4 La libertad humana es el campo de batalla 

Uno de los grandes aciertos de la película es mostrar que la posesión no ocurre de forma 
mágica. El demonio mismo lo explica:  necesita una serie de “síes”, vacíos de voluntad, 
pequeñas concesiones morales, decisiones tibias, heridas sin sanar. 

Esto es profundamente teológico. La Iglesia afirma: 

«Dios ha creado al hombre como ser racional, confiándole la dignidad de una persona 
capaz de iniciar y controlar sus actos» (CEC 1730). 

El demonio no puede forzar esa libertad, pero sí seducirla, erosionarla, anestesiarla. 
Nefarious muestra cómo un alma queda atrapada después de muchos pasos intermedios, 
nunca de golpe. 

2.5 Cristo es la clave hermenéutica: la luz que revela y derrota al mal 

Aunque Cristo nunca aparece explícitamente en la película, su ausencia revela su 
presencia necesaria. Cada vez que el demonio menciona “al Carpintero”, su rabia, su odio 
y su derrota se hacen evidentes. La cruz es un trauma para él: 

«La cruz fue nuestro mayor error», dice en una de las líneas más teológicas de toda la 
obra. 

Esto coincide plenamente con la Escritura: 

«Despojó a los principados y potestades, y los exhibió públicamente, triunfando sobre 
ellos en la cruz» (Col 2,15). 

Toda la película es inteligible únicamente desde la victoria pascual. 
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2.6 El discernimiento es indispensable: no todo lo racional es verdadero 

El psiquiatra, ateo, intenta reducir todo a causalidad psicológica. 
El sacerdote, racionalista, niega la posibilidad de posesión. 
Ambos representan un error pastoral y antropológico: confundir lo “verosímil” con lo 
“verdadero”. 

San Pablo advierte: 

«El enemigo se disfraza de ángel de luz» (2 Co 11,14). 

Nefarious enseña que sin discernimiento espiritual: 

 lo razonable puede engañar, 

 lo lógico puede destruir, 

 lo aparentemente “humano” puede ser deshumanizante. 

2.7 La película exige vigilancia espiritual, no miedo 

La intención pastoral de este cineforo no es provocar temor, sino despertar lucidez. 
Como dice 1 Pedro 5,8, clave para todo cristiano: 

«Sed sobrios y vigilad.» 

El combate espiritual no es un privilegio de exorcistas ni de especialistas: 
forma parte de la vida cristiana ordinaria. Nefarious lo recuerda con crudeza, pero 
también con claridad. 

3. Las siete verdades esenciales del combate espiritual en la película 

Nefarious no es solo una narración cinematográfica: es un retrato sorprendentemente fiel 
de las dinámicas espirituales que describe la Escritura y que la Iglesia reconoce en su 
enseñanza sobre el mal. Estas siete verdades ayudan a entender tanto la película como la 
vida cristiana cotidiana. 

3.1. El mal actúa con sutileza, no con espectacularidad 

La película evita el sensacionalismo. El demonio no se muestra con fenómenos 
extraordinarios, sino a través de un diálogo incisivo, inteligente y manipulador. Esto 
coincide con la advertencia bíblica: 

«El enemigo se disfraza de ángel de luz» (2 Co 11,14). 

La sutileza es su arma predilecta. Su estrategia no es asustar, sino convencer, normalizar y 
anestesiar la conciencia moral. 
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3.2. El demonio no puede forzar la libertad humana, pero sí seducirla 

Una de las líneas más reveladoras de la película es la explicación de la posesión: 
una serie de “sí-es” que la persona otorga progresivamente. 

El Catecismo enseña: 

«La libertad hace al hombre responsable de sus actos» (CEC 1734). 
«El poder de Satán no es infinito» (CEC 395). 

El demonio insiste, presiona, engaña, cansa… 
pero no puede imponer el mal sin la cooperación —consciente o no— del hombre. 

3.3. La tentación siempre apela a una verdad parcial para justificar una mentira mayor 

El demonio nunca propone el mal de forma directa. Justifica, racionaliza, relativiza, 
envuelve su discurso en lógica aparente: 

 “muerte digna”, 

 “decisión personal”, 

 “mi vida, mis reglas”, 

 “autorrealización”. 

Justo como enseñó Jesús: 

«Cuando habla mentira, habla de lo suyo, porque es mentiroso y padre de la mentira» (Jn 
8,44). 

La película evidencia que las mentiras más eficaces son las que se parecen mucho a la 
verdad… pero sin verdad. 

3.4. La cruz de Cristo es la derrota definitiva del demonio 

Uno de los momentos más teológicos de la película es la confesión demoníaca: 

«La cruz fue nuestro mayor error.» 

Esto revela la verdad central de la fe: 

«Triunfó sobre los principados y potestades» (Col 2,15). 

El demonio reconoce su fracaso definitivo. 
El cristiano no lucha por la victoria: lucha desde la victoria ya obtenida por Cristo. 

3.5. El demonio conoce a Dios con certeza… pero su voluntad está fijada en el rechazo 
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Esta es una de las claves que mejor explica la dinámica espiritual de la película. 
El demonio dice: 

«Sé más teología que cualquier ser humano.» 

Y es cierto: los demonios conocen la verdad de Dios, pero no pueden amarlo ni 
obedecerlo. Su rechazo es irrevocable (CEC 393). Por eso su “teología” no es sabiduría: es 
conocimiento que se vuelve odio. 

La película recuerda que: 

conocer no es suficiente; se requiere dar el paso del discípulo. 

3.6. El mal utiliza las heridas, la soledad, el ego y la ideología para entrar 

A lo largo del filme, el demonio muestra cómo va debilitando poco a poco al alma de 
Edward: 

 heridas de infancia, 

 abandono, 

 resentimiento, 

 decisiones tibias, 

 experiencias de ocultismo, 

 falta de familia y comunidad. 

Es exactamente lo que enseña el Catecismo: 

«La ignorancia, las pasiones, las influencias externas pueden disminuir la responsabilidad, 
pero también abrir la puerta al pecado» (cf. CEC 1735–1737). 

El demonio no necesita grandes puertas: le basta una grieta. 

3.7. La vigilancia cristiana es indispensable: el combate espiritual es cotidiano 

El final de la película —cuando el demonio intenta entrar en otra persona— refleja la 
advertencia de san Pedro: 

«Sed sobrios y vigilad» (1 Pe 5,8). 

El combate no es un episodio aislado; es parte de la vida cristiana hasta el final. 
Pero la vigilancia no nace del miedo, sino de la certeza: 

Cristo es más fuerte que el enemigo. 
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La victoria ya fue conquistada; nuestra tarea es caminar en ella. 

 

4. Análisis teológico de las 12 escenas 

ESCENA 1 – El nombre: «Los nombres tienen poder» 

(00:09:32–00:11:12) 

1. Fragmento seleccionado 

El demonio declara: 
— “Tengo un nombre… pero solo respondo al que me dio mi Amo.” 
— “Los nombres son importantes. Tienen poder.” 
Y ridiculiza el nombre humano del reo: “Edward es solo el nombre del cuerpo que habito.” 

2. Eje teológico principal 

El nombre en la Biblia no es una etiqueta: expresa identidad, misión y pertenencia. 
El demonio revela que su “nombre” no expresa dignidad, sino dominación. 

3. Iluminación bíblica 

 Dios cambia nombres para dar misión: Abram → Abraham, Jacob → Israel. 

 Jesús cambia el nombre a Simón → Pedro (Mt 16,18). 

 Los demonios conocen nombres y temen ser nombrados (Mc 1,23–24). 

 “No os alegréis de que los espíritus se os sometan…” (Lc 10,20). 

El demonio de la película reconoce esto: los nombres “tienen poder” porque designan 
quién tiene autoridad sobre quién. 

4. Aporte del Magisterio 

El Catecismo enseña que la autoridad de Cristo sobre los demonios es absoluta: 

«La venida del Reino de Dios es la derrota del Reino de Satanás» (CEC 550). 

Nombrar no es controlar mágicamente, sino reconocer autoridad espiritual. 

5. Comentario teológico-pastoral 

Tu explicación en el cineforo fue clave: 
El demonio no quiere ser llamado “Edward” porque ese nombre no le pertenece; es del 
hombre al que ha sometido. Prefiere el nombre que su “Amo” le dio, porque expresa su 
esclavitud voluntaria al mal. 
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A diferencia de esto, el cristiano recibe un nombre nuevo en el bautismo —una identidad 
que nos configura con Cristo— mientras que el demonio, por su decisión eterna, no puede 
recibir un nombre de gracia, sino de destrucción. 

6. Aplicación espiritual 

El cristiano no vive definido por etiquetas, heridas o pecados, sino por su nombre 
bautismal. 
El demonio busca siempre robar identidad; Cristo siempre la devuelve. 

 

ESCENA 2 – La misión: “Necesito que escribas mi historia” 

(00:08:39–00:09:23) 

1. Fragmento seleccionado 

El demonio confiesa haber llevado al suicidio al psiquiatra anterior y dice: 
— “Te elegí. Necesito que hagas algo por mí… Vas a escribir mi historia.” 

2. Eje teológico principal 

El mal necesita voz humana para expandirse. 
No crea nada, pero parasitariamente se apoya en la palabra humana para propagar su 
mentira. 

3. Iluminación bíblica 

 La serpiente en el Génesis no crea: distorsiona (Gn 3). 

 El tentador en el desierto usa la Escritura de forma torcida (Mt 4,1–11). 

 San Pablo habla del “evangelio distinto” (Gál 1,6–9), eco del “anti-evangelio”. 

El demonio quiere que James se convierta en su evangelista. 
Una parodia siniestra del verdadero Evangelio. 

4. Aporte del Magisterio 

El Concilio Vaticano II enseña que el mal se difunde mediante estructuras, narrativas y 
consensos sociales (GS 13). 
El demonio propone a James no solo un acto: una misión. 

5. Comentario teológico-pastoral 
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En el cineforo explicaste muy bien que el demonio nunca actúa sin buscar un aliado 
humano. Quiere que James dé “racionalidad” a su mentira, que construya una narrativa 
que normalice la destrucción. 

El psiquiatra ateo, al intentar analizar todo desde la lógica, está en riesgo de convertirse 
en instrumento del mal sin darse cuenta. 

6. Aplicación espiritual 

Las palabras construyen cultura. 
Cada cristiano debe preguntarse: 
¿Estoy transmitiendo Evangelio o anti-evangelio? 
No todo lo racional es verdadero; no todo lo sentimental es bueno. 

 

ESCENA 3 – La posesión: “Necesitamos una serie de síes” 

(00:13:16–00:15:40) 

1. Fragmento seleccionado 

El demonio expone paso a paso cómo fue tomando control de Edward: 
— Tentaciones graduales. 
— Cuidados en la infancia. 
— Heridas afectivas. 
— Juegos de ocultismo. 
— Falta de bautismo. 
— Grietas morales. 
Concluye: “El cuerpo huésped viene en grados… tentación extrema, obsesión, infestación, 
posesión.” 

2. Eje teológico principal 

La posesión no es un acto instantáneo: 
es un proceso moral y espiritual donde el maligno aprovecha heridas, decisiones y 
omisiones. 

3. Iluminación bíblica 

 La serpiente inicia con diálogo, no con imposición (Gn 3,1). 

 Judas no es poseído de golpe: primero “entra el demonio en él” (Jn 13,27) tras 
largos resentimientos. 
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 Jesús advierte que un espíritu puede “volver con otros siete” si la casa queda vacía 
(Mt 12,43–45). 

El mal opera gradualmente, mientras la gracia opera cuando la persona abre la puerta a 
Dios. 

4. Aporte del Magisterio 

El Catecismo enseña: 

«La libertad es la condición de posibilidad del amor y también del pecado» (CEC 1730). 
«La ignorancia, el miedo, las presiones pueden disminuir la responsabilidad… pero 
también pueden abrir al mal» (CEC 1735). 

La posesión, como señalaste, es la consecuencia final de muchos pequeños 
consentimientos. 

5. Comentario teológico-pastoral 

En tu intervención subrayaste dos puntos cruciales: 

1. El demonio actúa donde hay vacío espiritual. 
La “casa vacía” es la imagen más fiel del alma sin sacramentos, sin comunidad, sin 
oración. 

2. El demonio explota heridas emocionales. 
Esto no sustituye la psicología; la completa: lo emocional abre puertas espirituales. 

Tu frase fue muy clara: 
“La posesión es el fracaso acumulado de muchos actos libres.” 

6. Aplicación espiritual 

La estrategia cristiana no es esperar a que haya peligro, sino vivir en gracia, cerrar 
puertas, proteger a los jóvenes, sanar heridas y cultivar hábitos santos. 

“Sed sobrios y vigilad” (1 Pe 5,8) es, en este contexto, más actual que nunca. 

 

ESCENA 4 – La eutanasia: “Muerte digna… suena mejor que asesinato.” 

(00:28:56–00:30:36) 

1. Fragmento seleccionado 

El demonio revela a James que él sí “mató” a su madre, aunque lo llame eutanasia o 
“muerte digna”. Le recuerda: 
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— “Todo se hizo conforme a la ley.” 
— “Eso suena mejor que asesinato, ¿verdad?” 
— “Era vieja… inconveniente.” 

2. Eje teológico principal 

La película denuncia una de las grandes mentiras culturales contemporáneas: 
nombrar el mal con palabras suaves para hacerlo aceptable. 

Eutanasia y suicidio asistido aparecen como gestos de compasión, pero en realidad 
esconden un rechazo de la dignidad intrínseca de la vida humana. 

3. Iluminación bíblica 

 «No matarás» (Ex 20,13) no establece excepciones de conveniencia. 

 «Aunque mi carne se consuma, Dios es la roca de mi corazón» (Sal 73,26): la 
fragilidad no anula la dignidad. 

 Jesús cuida a los enfermos, ancianos y moribundos: no elimina al sufriente, 
acompaña el sufrimiento. 

El demonio se burla de la lógica utilitaria: la vejez, el desgaste, las molestias… todo eso, 
para él, “autoriza” matar. 

4. Aporte del Magisterio 

San Juan Pablo II, en Evangelium Vitae, afirma con fuerza: 

«La eutanasia es una grave violación de la Ley de Dios.» (EV 65) 

Y añade: 

«Lo que se llama “muerte digna” no es más que una falsa compasión.» (EV 66) 

La película coincide exactamente con este diagnóstico. 

5. Comentario teológico-pastoral 

Durante el cineforo dijiste algo muy importante: 
El demonio usa el mismo método que usa hoy la cultura: 
cambia el lenguaje para anestesiar la conciencia. 
No elimina el mal; lo maquilla. 

— “Interrupción.” 
— “Final asistido.” 
— “Dignidad.” 
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Pero como señala el Papa Francisco: 

«La cultura del descarte elimina vidas por resultar inútiles.» 

Nefarious lo expresa con brutal franqueza: 
“Era vieja. Inconveniente.” 

6. Aplicación espiritual 

La Iglesia no acompaña la muerte, acompaña al moribundo. 
El cristiano está llamado a custodiar la vida, especialmente donde parece menos valiosa: 

 ancianos, 

 enfermos terminales, 

 personas con discapacidad. 

El demonio celebra la eliminación del débil; Cristo se identifica con él. 

 

ESCENA 5 – El aborto: “Tu hijo nonato está ahora en nuestro altar.” 

(00:40:05–00:46:15) 

1. Fragmento seleccionado 

Este es uno de los momentos más fuertes de toda la película. El demonio revela: 

— “Ella ha destrozado al bebé en su vientre.” 
— “Los sacerdotes modernizados llevan bata blanca.” 
— “No se oyen gritos. Todo ocurre en silencio.” 
— “Tu hijo nonato está ahora en nuestro altar.” 

2. Eje teológico principal 

La película presenta el aborto no como un procedimiento médico, sino como un sacrificio 
espiritual, un acto en el que el demonio se alegra porque destruye lo más sagrado: 
la vida inocente, imagen de Dios. 

3. Iluminación bíblica 

 «Antes de formarte en el vientre te conocí» (Jer 1,5). 

 «Me tejiste en el vientre de mi madre» (Sal 139,13). 

 Jesús se encarna no como adulto, sino como embrión. 
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 La matanza de los inocentes (Mt 2,16) muestra cómo el mal odia la vida recién 
nacida. 

El demonio reconoce esta verdad: sabe cuánto hiere a Dios la muerte del inocente. 

4. Aporte del Magisterio 

San Juan Pablo II declara en Evangelium Vitae: 

«El aborto directo es siempre un desorden moral grave.» (EV 62) 

Y añade: 

«Es un crimen abominable.» (GS 51) 

Estos textos se alinean perfectamente con el tono de la película. 

5. Comentario teológico-pastoral 

Tú señalaste un punto decisivo durante tu explicación: 

El demonio compara el aborto con los sacrificios paganos antiguos: 
bebés arrojados al fuego ante el ídolo de Moloc. 
Hoy no hay tambores para tapar los gritos, pero hay silencio clínico y lenguaje técnico. 

— “Procedimiento.” 
— “Producto.” 
— “Contenido uterino.” 

Nefarious no usa eufemismos porque no tiene que justificarse moralmente. 
Él dice la verdad cruda: es una destrucción espiritual con resonancia real en el infierno. 

6. Aplicación espiritual 

La cultura actual ofrece una visión de libertad desconectada del bien. 
Pero la verdadera libertad es la capacidad de elegir el bien, no de destruirlo. 

El cristiano está llamado a: 

 acompañar, 

 consolar, 

 apoyar, 

 sanar, 

 acoger. 
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No a juzgar desde fuera, pero tampoco a callar la verdad del Evangelio. 

 

ESCENA 6 – La condena: “Ese es el tercer asesinato.” 

(01:06:27–01:10:41) 

1. Fragmento seleccionado 

El demonio enfrenta a James: 

— “Me has estado estudiando desde niño.” 
— “Este es nuestro método favorito: estrangulación.” 
— “Cuando veo el instante en que el alma deja el planeta…” 
Después, manipula a James para que firme el diagnóstico que enviará a Edward a la 
ejecución. 

2. Eje teológico principal 

El demonio muestra su último objetivo: la muerte del hombre como derrota de Dios. 
Su placer no está en el dolor físico, sino en la pérdida espiritual, en arrebatar un alma a 
Dios. 

3. Iluminación bíblica 

 El diablo «es homicida desde el principio» (Jn 8,44). 

 «Viene a robar, matar y destruir» (Jn 10,10). 

 La estrategia del mal es llevar al hombre a cooperar con su propia destrucción. 

Aquí se cumple la palabra de san Pablo: 

«No tenemos lucha contra carne y sangre… sino contra los poderes de este mundo de 
tinieblas.» (Ef 6,12) 

4. Aporte del Magisterio 

El Catecismo enseña: 

«El pecado es antes que nada una ofensa a Dios, un levantamiento contra Él.» (CEC 1850) 

El demonio no se satisface con la muerte física; busca romper la relación del alma con 
Dios. 
Por eso celebra cuando James accede a firmar, aunque racionalmente “solo haga su 
trabajo”. 
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5. Comentario teológico-pastoral 

En tu explicación subrayaste que el demonio siempre conduce a la persona al punto 
exacto donde: 

 cree que hace lo correcto, 

 cree que no tiene alternativa, 

 cree que solo cumple un deber profesional, 

 cree que es víctima de un sistema. 

Y sin embargo, coopera con el mal. 

Lo más inquietante es cómo Nefarious goza viendo el “instante” en que un alma se separa 
del cuerpo: es un odio profundo al ser humano, imagen de Dios. 

6. Aplicación espiritual 

La película recuerda que el cristiano: 

 no negocia con el mal, 

 no justifica el mal, 

 no racionaliza el mal, 

 no se escuda en estructuras para cometer el mal. 

La conciencia debe ser custodiada, no suprimida. 
El discernimiento espiritual evita que el creyente caiga en la trampa de “solo estoy 
haciendo mi trabajo”. 

 

ESCENA 7 – “Invítame a entrar”: la psicología espiritual de la tentación 

(00:21:44–00:23:39) 

1. Fragmento seleccionado 

El demonio reta a James: 
— “Pruébame que eres un demonio.” 
— “Invítame a entrar. Déjame habitarte.” 
James, ateo, acepta por arrogancia intelectual: 
— “Tienes mi permiso completo, sin restricciones e irrevocable.” 
Pero nada ocurre… todavía. 
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2. Eje teológico principal 

La tentación se disfraza de reto intelectual, apelando al orgullo. 
El demonio empuja a James a un acto gravísimo bajo apariencia de curiosidad racional. 
El pecado siempre comienza por la soberbia, primera de las caídas angélicas. 

3. Iluminación bíblica 

 La serpiente desafía a Eva a “probar” algo aparentemente inocente (Gn 3,1–6). 

 En las tentaciones de Jesús, el demonio intenta provocarlo diciendo: “Si eres Hijo 
de Dios…” (Mt 4,1–11). 

 Satanás no puede entrar sin consentimiento: 
«El diablo ya había inspirado a Judas…» (Jn 13,2), pero requiere colaboración. 

James cae en la trampa de creer que la teología es un experimento, no una realidad 
espiritual. 

4. Aporte del Magisterio 

El Catecismo enseña: 

«El pecado es una elección libre contra Dios» (CEC 386). 
«El diablo actúa sobre la imaginación y el afecto para desviar la voluntad» (interpretación 
clásica en la espiritualidad católica). 

Lo que James hace es un acto objetivo de apertura espiritual, aunque subjetivamente lo 
crea un juego. 

5. Comentario teológico-pastoral 

Aquí señalaste algo muy importante en el cineforo: 
El demonio no necesita que uno crea en él; basta que uno lo invoque. 
La soberbia del ateo (“no tengo nada que temer porque no creo en ti”) es el terreno 
perfecto para la tentación. 

El demonio no entra en ese momento porque busca un objeto más grande: la caída final 
de James. 

6. Aplicación espiritual 

La vida cristiana exige humildad. 
Con el mal no se juega. 
Las decisiones que abrimos por curiosidad pueden tener consecuencias espirituales 
profundas. 
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ESCENA 8 – La irrupción final: “Deberías haber aceptado mi oferta” 

(01:24:04–01:25:49) 

1. Fragmento seleccionado 

Tras la ejecución de Edward, el demonio regresa, ahora buscando entrar en James: 

— “Deberías haber aceptado mi oferta.” 
James siente cómo algo intenta tomar control: 
— “No me deja… ¡No me deja soltar el arma!” 
A punto de matarse, logra suplicar en silencio: 
“Please… please…” 
Y Dios interviene. 

2. Eje teológico principal 

Este es el punto de quiebre espiritual de James: 
la gracia actúa donde la soberbia colapsa. 
La posesión fracasa no por fuerza humana, sino por un acto mínimo de apertura a Dios, 
un grito esencial: la súplica. 

3. Iluminación bíblica 

 «Todo el que invoque el nombre del Señor será salvado» (Rom 10,13). 

 El hijo pródigo es rescatado en el instante mismo en que vuelve en sí (Lc 15,17–
20). 

 El demonio puede oprimir, pero no puede arrebatar la libertad: 
«Resistid al diablo y huirá» (Sant 4,7). 

La súplica de James es un acto de resistencia espiritual, aunque imperfecto. 

4. Aporte del Magisterio 

La Iglesia enseña que: 

«La gracia previene, prepara y suscita la libre respuesta del hombre» (CEC 2001). 

Es exactamente lo que ocurre aquí: 
James no ora desde la fe, sino desde la desesperación… 
pero la gracia lo toma desde ese borde. 

5. Comentario teológico-pastoral 
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En tu explicación dijiste que este momento es profundamente teológico porque: 

 La posesión no ocurre sin un “sí” humano, 

 pero tampoco ocurre si el alma se vuelve hacia Dios, aunque sea mínimamente. 

 El demonio pierde porque no puede doblegar la libertad cuando esta se abre 
hacia lo alto. 

El “please” de James es una súplica esencial, primitiva, real: un acto de criatura clamando 
a su Creador. 

6. Aplicación espiritual 

Nunca es tarde para invocar a Dios. 
Aunque alguien esté al borde del pecado, de la desesperación, de la muerte espiritual… 
Dios actúa antes de que el alma caiga del todo. 

El enemigo puede arrinconar, pero no puede vencer a una súplica humilde. 

 

ESCENA 9 – El sacerdote fariseo: “Hemos evolucionado” 

(00:32:10–00:34:02, aprox.) 

1. Fragmento seleccionado 

El sacerdote llega sin alba, sin ritual, sin cruz, portando una estola multicolor no litúrgica, y 
declara: 

— “Hemos evolucionado. Las posesiones no existen como tal.” 
— “Lo suyo es psicológico.” 
— “Nunca he visto un caso real, pero no se preocupe.” 

El demonio se burla abiertamente de él. 

2. Eje teológico principal 

Esta escena denuncia un fenómeno dramático: 
el racionalismo pastoral que niega la existencia del mal espiritual. 
El sacerdote representa a quien conserva los signos externos pero ha perdido la fe 
interior. 

3. Iluminación bíblica 

 Jesús expulsa demonios con autoridad, no dialoga con ellos (Mc 1,21–28). 
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 En Hechos 19,15, los demonios ridiculizan a quienes no actúan en nombre de 
Cristo. 

 Jesús llama a los fariseos “sepulcros blanqueados” (Mt 23,27): apariencia sin 
sustancia. 

El demonio no teme al sacerdote… porque el sacerdote no cree en lo que porta. 

4. Aporte del Magisterio 

El Ritual de Exorcismos enseña: 

«El ministro debe ejercer la autoridad de Cristo; no dialoga con el demonio, sino que 
ordena.» 

El sacerdote de la película hace exactamente lo contrario: 

 dialoga, 

 relativiza, 

 niega la realidad espiritual, 

 está desprovisto de signos sacramentales válidos. 

5. Comentario teológico-pastoral 

En tu análisis señalaste varios elementos gravísimos: 

 La estola no es litúrgica: es un signo vacío. 

 No porta crucifijo. 

 No ora. 

 No proclama la Palabra. 

 No usa el nombre de Jesús. 

 No ejerce autoridad sacramental. 

 Reduce todo a psicología. 

 Declara “haber evolucionado”, negando el Evangelio que lo constituyó sacerdote. 

El demonio, naturalmente, se ríe de él. 

Es un sacerdote que ya no cree en lo que anuncia. 

6. Aplicación espiritual 
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El cristiano —y especialmente el ministro ordenado— debe evitar dos errores: 

 El negacionismo espiritual (todo es psicológico). 

 El sensacionalismo espiritual (todo es demoníaco). 

La Iglesia enseña un camino equilibrado: 
discernimiento, autoridad, oración, sacramentos y caridad. 

 

ESCENA 10 – “La cruz fue nuestro mayor error”: el demonio confiesa su derrota 

(01:01:45–01:02:41) 

1. Fragmento seleccionado 

El demonio declara: 

— “Mi Amo diseñó cada herramienta para destruir la creación del Enemigo.” 
— “Fracasamos por el Carpintero.” 
— “La cruz fue nuestro mayor error.” 

2. Eje teológico principal 

Esta escena contiene una de las afirmaciones más potentes de toda la película: 
el demonio confiesa que la cruz —aparente triunfo del mal— fue en realidad su derrota 
definitiva. 

Esta inversión teológica es la clave de la fe cristiana: 
la salvación llega precisamente a través del sufrimiento del Hijo. 

3. Iluminación bíblica 

 «Despojó a los principados y potestades, triunfando sobre ellos en la cruz» (Col 
2,15). 

 «Él destruyó al que tenía el dominio de la muerte, es decir, al diablo» (Heb 2,14). 

 «Si hubieran conocido la sabiduría de Dios, no habrían crucificado al Señor de la 
gloria» (1 Co 2,8). 

La cruz no fue una derrota estratégica: fue una trampa divina en la que el mal cayó por su 
propio odio. 

4. Aporte del Magisterio 

El Catecismo enseña: 
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«La muerte de Cristo es al mismo tiempo sacrificio pascual que realiza la redención 
definitiva» (CEC 613). 
«Por su obediencia hasta la muerte, Jesús vence al diablo» (CEC 411). 

La frase del demonio coincide punto por punto con la teología cristiana. 

5. Comentario teológico-pastoral 

Tú lo explicaste muy bien en el cineforo: 

 El demonio calculó la destrucción del Hijo. 

 No previó la lógica del amor sacrificial. 

 Espíritu de soberbia, no puede comprender la humildad. 

 Espíritu de dominio, no puede comprender la entrega. 

 Espíritu de odio, no puede comprender la misericordia. 

El demonio no puede comprender a Cristo porque no puede amar. 

La cruz revela la imposibilidad del mal de anticipar la victoria del amor. 

6. Aplicación espiritual 

El cristiano combate no hacia la victoria, sino desde la victoria. 
La cruz es la bandera sobre el campo de batalla espiritual: 
ya fue ganada, aunque el enemigo siga atacando. 

 

ESCENA 11 – El “evangelio negro”: cuando el demonio parodia la Palabra 

(00:34:02–00:36:00, aprox.) 

1. Fragmento seleccionado 

Con arrogancia, el demonio declara: 

— “¿Teología de un demonio?” 
— “Sé más teología que cualquier ser humano.” 
— “El diseño implica un diseñador… desafortunadamente para ambos, Él existe.” 

Y luego menciona su “propósito”, su “narrativa”, su “historia que quiere que James 
escriba”. 

2. Eje teológico principal 
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El demonio expone lo que podríamos llamar su anti-teología: 
conoce a Dios, conoce la verdad, conoce la doctrina… 
pero no puede amarla ni obedecerla. 

Por eso necesita escribir un evangelio negro: una versión torcida de la verdad que lo 
justifique a él y destruya al hombre. 

3. Iluminación bíblica 

 Los demonios reconocen a Jesús: «Sé quién eres» (Mc 1,24). 

 «Los demonios también creen… y tiemblan» (Sant 2,19). 

 Satanás cita la Escritura para pervertirla (Mt 4,1–11). 

 San Pablo advierte sobre “otro evangelio” (Gál 1,8). 

El demonio no es ignorante: es enemigo. 
No tergiversa por error, sino por voluntad perversa. 

4. Aporte del Magisterio 

El Catecismo enseña: 

«La opción de los ángeles es irrevocable» (CEC 393). 
«Los demonios conocen a Dios, pero por su elección libre se han apartado definitivamente 
de Él.» (síntesis doctrinal) 

Por eso su “teología” es conocimiento sin sabiduría, sin obediencia, sin caridad. 

5. Comentario teológico-pastoral 

En el cineforo insististe en una frase clave: 

“Conocer no es suficiente; se requiere dar el paso del discípulo.” 

Esto desbarata el orgullo intelectual: 
la fe cristiana no es solo información, sino transformación. 

El demonio conoce perfectamente al Creador, pero 
no puede postrarse y adorarlo, porque su voluntad se fijó eternamente en la soberbia. 

Su “evangelio negro” busca destruir la Palabra verdadera y sustituirla con ideología, 
resentimiento, auto-justificación y odio. 

6. Aplicación espiritual 
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El cristiano debe filtrar toda enseñanza —incluso la aparentemente “racional” y 
“progresista”— a la luz del Evangelio auténtico. 
La mentira más peligrosa hoy es aquella que se parece a la verdad. 

San Pablo lo dijo: 

«Examinadlo todo y quedaos con lo bueno.» (1 Tes 5,21) 

 

ESCENA 12 – El reencuentro final: “Sed sobrios y vigilad” 

(01:26:00–final) 

1. Fragmento seleccionado 

Tras la ejecución, James es liberado… pero el demonio reaparece en el cuerpo de una 
mujer sin hogar. 
Ella lo mira y repite la frase amenazante: 
— “Hola, James…” 

El mal merodea de nuevo. 

2. Eje teológico principal 

La película concluye con una verdad espiritual esencial: 
El demonio no descansa. 
La conversión de James no termina la batalla; comienza una nueva etapa de vigilancia. 

3. Iluminación bíblica 

 «Sed sobrios y vigilad; vuestro adversario, el diablo, ronda como león rugiente» (1 
Pe 5,8). 

 «Cuando el espíritu inmundo sale de un hombre… vuelve con siete peores» (Mt 
12,43–45). 

 «Resistid al diablo y él huirá» (Sant 4,7). 

El mal busca vulnerabilidad: hambre, heridas, soledad, miseria. 
La mujer en situación de calle representa la fragilidad humana expuesta al ataque 
espiritual. 

4. Aporte del Magisterio 

El Catecismo afirma: 
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«La vida cristiana es una lucha permanente» (CEC 409). 
«El poder de Satán no puede impedir la edificación del Reino» (CEC 395). 

La Iglesia enseña que la vigilancia cristiana no nace del miedo, sino de la sobriedad 
espiritual. 

5. Comentario teológico-pastoral 

En tu análisis dijiste algo fundamental: 

“La batalla por el alma no termina con una liberación: continúa en la vida diaria.” 

La escena final es una metáfora visual perfecta: 

 el demonio busca un nuevo huésped, 

 James debe permanecer vigilante, 

 la libertad recién recuperada debe ser protegida. 

La gracia que salvó a James no lo exime de la lucha; lo capacita para ella. 

6. Aplicación espiritual 

El cristiano vive entre: 

 tentación real, 

 libertad real, 

 gracia real. 

No está llamado a vivir con miedo, sino con vigilancia. 
No con paranoia, sino con discernimiento. 
No con fuerza propia, sino con Cristo. 

 

5. La escena del sacerdote: un caso especial 

Entre todas las escenas de Nefarious, ninguna es tan inquietante y teológicamente 
reveladora como la del sacerdote que acude a “ayudar”. La película no exagera: lo que 
muestra es un fenómeno pastoral real y doloroso en la vida de la Iglesia. Por eso merece 
un capítulo aparte. 

Este sacerdote llega sin los signos sacramentales adecuados, sin fe en la existencia del 
demonio, sin autoridad espiritual… y el demonio se burla de él. La escena sintetiza una 
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crisis más profunda: 
cuando el ministro ordenado conserva las formas, pero ha perdido la sustancia. 

Analicemos los elementos principales. 

5.1. La estola vacía: signo sin sacramento 

El sacerdote porta una estola multicolor, con bandas irregulares y terminaciones en 
arcoíris, que no corresponde a ningún uso litúrgico reconocido. La estola, en sí misma, es 
un signo sacramental poderoso: 

«El sacerdote actúa in persona Christi y ejerce autoridad espiritual sobre el mal.» 
(Ritual de Exorcismos) 

Pero un signo pierde su fuerza cuando: 

 no está unido a la fe, 

 no está unido a la intención, 

 no está unido a la misión sacramental. 

“Es una estola sin cruz, sin liturgia, sin fe… por eso el demonio no la respeta.” 

La estola se vuelve un accesorio, no un sacramental. 

5.2. El negacionismo espiritual: “Hemos evolucionado” 

El sacerdote afirma: 

 “Las posesiones no existen como tal.” 

 “Hemos evolucionado.” 

 “Todo esto es psicológico.” 

Lo más grave no es la falta de experiencia, sino la falta de fe en el Evangelio. 
Jesús expulsaba demonios como signo del Reino (Mc 1,21–28), y Él mismo dijo: 

«Si expulso los demonios por el Espíritu de Dios, es que el Reino ha llegado» (Mt 12,28). 

Negar la existencia del demonio es negar uno de los signos mesiánicos fundamentales. 

El demonio se ríe no porque el sacerdote esté mal preparado, sino porque está descreído. 

5.3. Ausencia de la cruz, de la Palabra y de la oración 

El sacerdote llega: 

 sin crucifijo, 
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 sin Biblia, 

 sin ritual, 

 sin oración, 

 sin invocar el Nombre de Jesús. 

La tradición de la Iglesia es clarísima: 

 Jesús expulsaba demonios con autoridad (Mc 1,27). 

 Los apóstoles lo hacían invocando Su Nombre (Hch 16,18). 

 El Ritual enseña que el exorcista no dialoga, sino ordena en Cristo. 

Pero este sacerdote: 

 dialoga, 

 relativiza, 

 escucha, 

 intenta razonar, 

 intenta “comprender”. 

Todo lo contrario a lo que enseña la Iglesia. 

5.4. Un fariseísmo moderno: apariencia sin autoridad 

Jesús dijo: 

«Hagan lo que ellos dicen, pero no imiten sus obras» (Mt 23,3). 

El sacerdote de esta escena encarna esa contradicción: 

 tiene el cuello clerical, 

 tiene una estola, 

 usa lenguaje religioso, 

 está “en el cargo”… 

Pero no cree en la realidad espiritual que esos signos representan. 

“Este sacerdote es peor que el psiquiatra ateo, porque el psiquiatra no conoce; pero 
este sí conoce… y no cree.” 
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La incredulidad dentro del ministerio ordenado desarma la Iglesia desde dentro. 

5.5. La humillación: el demonio no lo respeta 

Cuando el sacerdote habla, el demonio apenas se contiene la risa. 
¿Por qué? 

Porque el demonio no teme signos vacíos. 
Respeta: 

 la fe, 

 la autoridad sacramental, 

 la oración verdadera, 

 la comunión con Cristo. 

Pero este sacerdote renunció a esas armas. 

En la escena se ve cumplido literalmente lo que relata Hechos 19,15: 

«A Jesús conozco, y sé quién es Pablo… 
pero ustedes, ¿quiénes son?» 

Cuando el sacerdote deja de creer en lo que anuncia, el demonio no solo no huye… se 
burla. 

5.6. Una llamada pastoral urgente: orar por los sacerdotes 

Esta escena no debe leerse como crítica, sino como llamado urgente a interceder por el 
clero: 

 por los sacerdotes cansados, 

 por los que están solos, 

 por los que se han secularizado interiormente, 

 por los que han dejado de orar, 

 por los que ya no creen en lo sobrenatural. 

San Juan María Vianney decía: 

«Dejad una parroquia veinte años sin sacerdote y se adorarán animales.» 

Hoy podríamos parafrasear: 
“Dejad un sacerdote sin oración, y el demonio lo hará irrelevante.” 
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5.7. Aplicación espiritual 

Para los fieles: 

 No esperen que todo lo sobrenatural dependa del sacerdote. 

 Un laico en gracia tiene más fuerza espiritual que un sacerdote incrédulo. 

 Conserven la fe viva. 

 Oren por sus pastores. 

 No dialoguen con el mal: proclamen a Cristo. 

Para los ministros ordenados: 

 Volver al Evangelio, 

 Volver a la oración, 

 Volver al Ritual, 

 Volver a la autoridad del Nombre de Jesús, 

 Volver a la cruz. 

 

7. El anti-evangelio y la batalla de las narrativas (El “evangelio negro”) 

La escena del “evangelio negro” revela una de las estrategias más finas del demonio en la 
película: la producción de un relato, una versión distorsionada de la realidad que 
pretende sustituir la verdad revelada por una lógica propia del enemigo. Nefarious no solo 
quiere poseer cuerpos; quiere poseer narrativas, reinterpretar la historia humana desde 
la destrucción, el nihilismo y el orgullo. 

Esta escena expone con claridad un dato esencial del combate espiritual: 
toda batalla espiritual es también una batalla de palabras, de significados, de relatos 
que modelan la visión del mundo. 

1. El demonio no quiere solo destruir: quiere ser “proclamado” 

Cuando Nefarious le ordena a James que escriba, no busca dejar un testimonio; busca 
fabricar un antievangelio donde el mal sea presentado como inevitable, poderoso y casi 
necesario. Es la inversión radical del anuncio cristiano. 
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Así como Cristo envía a los discípulos a anunciar el Evangelio para comunicar vida, luz y 
verdad, el demonio pretende que su “escritura” sea vehículo de oscuridad, confusión y 
desesperanza. 

Esta postura coincide con lo que advierte san Pablo sobre los falsos anuncios: 

«Si alguno anuncia un evangelio diferente del que habéis recibido, sea anatema» 
(Gál 1,8). 

No se trata solo de mensajes errados, sino de relatos que reclaman autoridad espiritual. El 
demonio no es indiferente al lenguaje: lo usa como arma. 

2. El “evangelio negro”: una lógica sin encarnación, sin redención, sin amor 

Mientras el Evangelio de Jesucristo se fundamenta en la encarnación, el amor sacrificado y 
la victoria pascual, el “evangelio negro” propone: 

 Un mundo sin responsabilidad moral real, solo determinismo y manipulación. 

 Una antropología de desesperanza: el hombre sería inherentemente débil, 
fácilmente manipulable, siempre dispuesto al mal. 

 Un “dios” rival —el Amo— que no ama ni salva, sino que domina, exige y destruye. 

 Una lógica anticreacional: todo lo creado es para ser usado y deshecho. 

En palabras del Papa Benedicto XVI, es el intento de “sustituir la verdad por la mentira 
organizada”, aquello que él llamó la dictadura del relativismo (Homilía, 2005). 

El demonio sabe teología —lo afirma en la película— pero no tiene fe (cf. St 2,19). Por eso 
su “evangelio” carece de vida; es puro concepto sin amor, puro dato sin esperanza. 

3. El error estratégico del demonio: confunde intelecto con autoridad 

Cuando Nefarious presume: «Sé más teología que cualquier ser humano», revela dos 
errores demoníacos: 

1. Confunde conocimiento con comunión. 
El Evangelio no se entiende sin vivirlo; la verdad cristiana no se reduce a ideas, sino 
a relación personal con Cristo. 

2. Pretende fundar autoridad espiritual sin obediencia. 
Su “evangelio” es imposible porque no nace del Espíritu, sino de la soberbia. 

De hecho, la película muestra que el demonio puede “escribir” y manipular narrativas, 
pero carece de poder para narrar el futuro de la salvación, porque ese futuro pertenece 
solo a Dios. 
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4. La batalla actual: quién cuenta la historia del hombre 

Este punto es profundamente pastoral. Nefarious denuncia —sin quererlo— uno de los 
grandes combates actuales: 

¿Desde qué relato interpretamos la vida, el sufrimiento, la culpa, la libertad, el pecado y 
la redención? 

Hoy existen “anti-evangelios” culturales: 

 El relativismo moral. 

 La ideología que niega la existencia del pecado y del mal personal. 

 La narrativa que reduce al ser humano a impulsos o traumas. 

 La idea de que la libertad es “hacer lo que quiera”, sin referencia a la verdad. 

 La burla constante de lo sagrado, la pureza, la autoridad espiritual. 

La película, sin ser católica, evidencia un hecho teológico: 
cuando la verdad deja de proclamarse, el enemigo ocupa el megáfono. 

Por eso, la Iglesia insiste en custodiar el Evangelio: 

«Conservar, defender y transmitir íntegramente la fe recibida de los apóstoles es tarea 
esencial del Pueblo de Dios.» 
(CEC 84) 

La batalla espiritual no solo sucede en el corazón, sino también en el imaginario, en el 
lenguaje, en la cultura. 

5. La respuesta cristiana: volver al único Evangelio verdadero 

Frente al anti-evangelio, la respuesta es clara: 

 Contemplar a Cristo crucificado y resucitado, única clave hermenéutica de la vida 
humana. 

 Vivir en comunidad, donde el Evangelio se hace carne y no queda en ideas. 

 Discernir los relatos culturales que intentan suplantar la verdad revelada. 

 Formar la conciencia, para no dejarse arrastrar por narrativas seductoras. 

 Proclamar la Palabra, con humildad y firmeza. 

Como dijo san Juan Pablo II: 
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«Un Evangelio reducido o falsificado no es capaz de sostener la vida del hombre.» 
(Redemptoris Missio 44) 

El “evangelio negro” de Nefarious puede imitar, caricaturizar y seducir… 
pero no puede salvar, porque no contiene amor, ni verdad, ni gracia. 

 

8. El reencuentro final: vigilancia espiritual 

La última escena de Nefarious, donde James se encuentra con Nefarious nuevamente —
esta vez en una mujer sin hogar—, funciona como un poderoso recordatorio teológico: el 
combate espiritual no termina mientras estemos en camino en esta vida. No importa la 
victoria puntual, la liberación momentánea o el progreso espiritual alcanzado; el enemigo 
sigue actuando, rondando, buscando vulnerabilidades. 

La película, sin decirlo explícitamente, se hace eco de la enseñanza constante de la Iglesia: 
la vigilancia es parte esencial de la vida cristiana. 

1. El demonio no descansa: una presencia que busca ocasión 

Cuando James ve a Nefarious en otro huésped, la película subraya una verdad: 
el demonio no desaparece por conveniencia narrativa. 

El mal es persistente. 
El tentador jamás se rinde. 

No hay pacto, negociación o razonamiento que pueda neutralizarlo. La estrategia 
demoníaca consiste en esperar el momento oportuno (cf. Lc 4,13). La escena final ilumina 
esta realidad bíblica con fuerza cinematográfica. 

2. La vulnerabilidad como puerta de entrada 

Nefarious aparece en una mujer frágil, indigente, invisibilizada por la sociedad. 
La película insinúa algo teológica y pastoralmente cierto: 

 El mal se infiltra donde hay heridas. 

 Busca las periferias del corazón. 

 Se aprovecha de quienes carecen de protección espiritual, afectiva o comunitaria. 

Esta dimensión es clave para el ministerio: 
quien está aislado, herido o desesperanzado es especialmente vulnerable. Por eso la 
Iglesia ora, acompaña y protege. 

3. 1 Pedro 5,8 como clave hermenéutica del final 
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Cuando la escena muestra a Nefarious reencarnado en otra víctima, resuena de fondo una 
de las advertencias más serias del Nuevo Testamento: 

«Sed sobrios y vigilad, porque vuestro adversario, el diablo, ronda como león rugiente 
buscando a quién devorar.» 
(1 Pe 5,8) 

Esta cita se convierte en la clave interpretativa del final de la película: 

 La vigilancia no es paranoia, es sabiduría espiritual. 

 La sobriedad no es miedo, es claridad interior. 

 El combate no es esotérico, sino profundamente humano: se libra en las 
decisiones, las relaciones, los hábitos, los síes y los noes. 

La escena pone rostro a ese “león rugiente”: un enemigo que cambia de forma, pero no 
de naturaleza. 

4. La libertad persiste; la tentación también 

James fue liberado, sí. 
Pero su libertad no significa ausencia de tentación. 

La película recuerda una verdad esencial: 
la liberación no elimina la necesidad del discernimiento. 

La libertad cristiana no es un estado pasivo, sino una tarea que se renueva día tras día. Por 
eso la Iglesia enseña: 

 que el cristiano debe “revestirse de la armadura de Dios” (Ef 6,11), 

 que la gracia fortalece la voluntad pero no anula el combate, 

 que la conversión requiere perseverancia. 

James ahora sabe que el mal existe, que opera, que engaña… y que su propio corazón 
sigue siendo campo de batalla. 

5. Cristo es Señor incluso en la oscuridad 

Aunque la última escena es inquietante, no es un mensaje de desesperanza. Al contrario: 
es una afirmación de fe. 

El demonio aparece, pero: 

 no tiene la última palabra, 
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 no controla la historia, 

 no domina la libertad humana iluminada por la gracia, 

 no puede oponerse a Cristo más que como criatura caída. 

La vigilancia no nace del miedo, sino de la certeza pascual: 
Cristo ya ha vencido, y su victoria ilumina incluso las sombras más densas. 

El reencuentro final no muestra un triunfo del mal, sino un recordatorio del campo donde 
se juega la existencia humana: 
la libertad siempre puede elegir a Dios, incluso en medio del asedio. 

 

9. Conclusiones finales para la vida cristiana 

Nefarious no es solo una película de tensión psicológica: es un espejo espiritual que deja al 
descubierto el terreno real donde se libra la batalla por el corazón humano. Leída desde la 
fe, se convierte en una provocación saludable para recuperar la lucidez cristiana frente al 
misterio del mal y la grandeza de la gracia. Estas son algunas claves finales para la vida de 
quien sigue a Cristo. 

1. Discernir: la primera tarea del cristiano 

La película deja claro que el enemigo opera mediante engaños, medias verdades, 
seducciones y lógicas aparentemente “racionales”. Por eso, la vida cristiana necesita 
discernimiento continuo, esa capacidad espiritual de distinguir: 

 lo que viene de Dios, 

 lo que surge de la fragilidad humana, 

 y lo que intenta sembrar el enemigo. 

El discernimiento no es sospecha permanente, sino mirada afinada por la Palabra, por la 
oración y por la experiencia de la Iglesia. 
Es la sabiduría cotidiana que evita que el corazón se vuelva ingenuo o distraído. 

2. La vida sacramental: verdadera protección espiritual 

La película muestra lo vulnerable que queda un ser humano cuando vive sin ancla 
espiritual. 
En cambio, la tradición cristiana enseña que la vida sacramental: 

 fortalece la voluntad, 
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 ilumina la inteligencia, 

 sana heridas, 

 debilita las puertas por donde ingresa la tentación, 

 y restablece la comunión con Dios, única barrera inviolable al demonio. 

El Bautismo, la Confesión frecuente, la Eucaristía y la oración diaria no son devociones 
opcionales: son el terreno donde se forja la libertad interior y donde se sostiene la 
perseverancia frente al asalto del mal. 

3. Realismo cristiano: ni ingenuidad ni fascinación 

El cristiano no se obsesiona con el demonio, pero tampoco lo ignora. 
Nefarious expone, sin caricaturas, esta dimensión de la fe: el mal personal existe, actúa, 
piensa, odia y busca destruir. 

El realismo cristiano consiste en: 

 reconocer la existencia del enemigo, 

 sin inflarlo ni convertirlo en protagonista, 

 sabiendo que su poder está limitado por Dios, 

 y que su derrota está sellada en la Cruz. 

Como enseña el Catecismo: 
“Su acción es permitida por la divina providencia y tiende a la edificación del hombre” (CEC 
395). 
El mal no es todopoderoso; Dios lo somete a los planes de la salvación. 

4. La certeza invencible de la victoria de Cristo 

Esta es la clave interpretativa de toda la película: 
el demonio habla, manipula, amenaza… pero siempre desde la derrota. 

La Cruz —que él mismo describe como “nuestro mayor error”— es la proclamación 
definitiva de que el amor vence a la muerte, que la obediencia vence a la soberbia, que la 
luz vence a la oscuridad. 

Por eso, aunque el combate continúe, el cristiano lucha desde la victoria, no hacia ella. 

La esperanza, entonces, no es ingenuidad sino la certeza de que: 

 Cristo reina, 
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 su gracia actúa, 

 su misericordia restaura, 

 su resurrección sostiene la historia, 

 y nada puede separarnos de su amor (cf. Rm 8,38–39). 

5. La misión del creyente: no temer, sino vigilar y orar 

La película termina con una escena inquietante, pero profundamente evangélica: la 
vigilancia debe ser permanente. 

La misión del cristiano no es temer al enemigo, sino permanecer en Cristo: 

 vigilando el corazón, 

 viviendo sobria y conscientemente, 

 resistiendo en la fe (cf. 1 Pe 5,9), 

 amando al prójimo, 

 confesando la verdad, 

 perseverando en la oración. 

La vigilancia cristiana no es miedo; es amor atento. 
No es obsesión; es fidelidad. 
No es debilidad; es fortaleza en Dios. 

Y así, incluso cuando el enemigo ronde —como león rugiente— el discípulo sabe que 
Cristo camina delante, y que su Espíritu sostiene cada paso. 

 


